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Resumen

Durante las últimas dos décadas hemos visto aparecer en nuestro país textos

originales , disímiles y en algunos casos desconcertantes, surgidos desde campos

como el científico y el literario. Poseen ellos caracteres heterogéneos y son sus

contextos de formación espacios culturales como el periodismo , la etnoliteratura,

la literatura etnocultural , la poesía experimental , etc. En este artículo daremos

cuenta del surgimiento de un tipo textual original bastante desconocido para los

circuitos académico - literarios y que representan un desafío desde el punto de vis-

ta de su clasificación y análisis, lo cual nos permite pensar en el desarrollo de una

mutación discursiva en un sector específico de la ciencia social chilena , esto es el

de la antropología experimental de orientación más postmodernista . Realizaremos

esto desde la aplicación de un modelo de lectura de un texto puntual; el libro "An-

tropología . Cruzando a través". Fondo Matta, Santiago , 1 995 del chileno Francis-

co Gallardo , tanto por la representatividad de este, como también en manera de

ensayar un modelo de análisis para el conjunto de obras que le son similares den-

tro del corpus del tipo específico de texto del que aquí daremos cuenta , esto es la

"Antropología Poética Chilena" (en adelante APCH), según denominación de la

propia metalengua presente en estos textos.
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Anthropoligist, Poet and Heroe. Readings From
a Text by Francisco Gallardo

Abstract

Over the last two decades original texts have appeared, soma dissimilar, and

others disconcerting, which deal with fields such as science and literatura. They

possess heterogenous characteristics and their contexts are cultural such as

journalism, ethnic literature, ethno-cultural literature, experimental poetry, etc. In

this paper the upsurge of this type of original text, unknown to academic and

literary circles, and which gives evidence to the development of a discursive

mutation in a specific sector of Chilean social science, that of the post-modern

experimental anthropology orientation, is discussed. This is done through the

application of a reading module of a specific text, "Anthropology. Crossing

Through", Fondo Matta, Santiago, 1995, by Francisco Gallardo, which represents

this type of discourse. A model of analysis for other similar works within this group

typc is offered. One group type is represented by "Chilean Poetic Anthropology",

which is according to the meta-language applied to these texts.

Key words : Inter-culturalisni, inter-disciplinarity, texto.

Introducción

El plano fundamental de análisis

en que nos ubicaremos para dar

cuenta de esta textualidad "antropo-

lógico poética" es el del plano tipoló-

gico, ello en tanto el desafío de estos

textos está justamente en su clasifica-

ción, ya que desde una primera lectu-

ra resultan ambiguos, si intentamos

clasificarlos en términos de lo que

Bajtín entendía como "género discur-

sivo" (Bajtín, 1998). Son todos ellos

escritos por profesionales del área de

la antropología y la arqueología, y

recurren a procedimientos textuales

muy próximos a los usados por la li-

teratura. Ello en tanto en esta APCH

se reúne textos donde las textualida-

des científica y literaria creativa-

mente se ven unidas. Así, la APCH,

representada por la obra de antropó-

logos chilenos como Juan Carlos

Olivares, Pedro Mege, Yuri Jeria,

Francisco Gallardo, Claudio Merca-

do, Daniel Quiroz, Andrés Reca-

sens, Sonia Montecino, Carlos Piña,

Ivonne Valenzuela, Alfredo Gaona,

entre otros, se nos presenta como un

territorio lleno de posibilidades e in-

terrogantes para el estudio interdis-

ciplinario de textos.

Nuestro modelo de análisis se

centrará en cinco categorías concep-
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tuales proveniente del aporte de dis-
tintas fuentes teóricas:

i. Interpretante en tanto código de

lectura (Eco, 1995) entendido

este como el modelo mental

desde el cual definiremos nues-

tro análisis.

ü. Metalengua presente fundamen-

talmente por medio de expresio-

nes metalingüísiticas asumidas

como el conjunto de valores

desde el cual el autor va defi-

niendo texto (Mignolo, 1978).

üi. Intertextualidad (Genette, 1972)

asumida ésta como la presencia

de un texto en otro texto.

iv. Campo literario como ámbito so-

cial de producción de un tipo tex-

tual específico (Bourdieu, 1998).

v. Lector de autor y lector modelo

asumidos como estrategias na-

rrativas, las cuales se define en

el texto (Eco, 1995).

vi. Nivel superestructural (van
Dijk, 1989) como tipos de enun-
ciados presentes.

La autorreferencialidad como
clave para la descripción

El texto de Gallardo posee cuatro

capítulos y cada uno tiene una iden-

tidad autónoma, aunque vemos de

todas formas que una cierta lógica

los une, esta lógica interna es la de

la autorreferencia como eje de la re-
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flexión respecto de las ciencias so-

ciales y de la sociedad, permitiéndo-

nos también este eje organizar la

descripción panorámica del libro,

considerando que autor textual, au-

tor empírico y narrador se funden en

la figura de Francisco Gallardo.

El primer capítulo se titula "Hacer

Antropología", es aquí donde está la

fuerza teórica del texto y por lo mis-

mo, donde sus expresiones metalin-

güísticas se hacen más evidentes. Re-

sulta un capítulo difícil de entender

para un no iniciado (en la antropolo-

gía como disciplina científica) y se

trata de un diálogo quebrado y altiso-

nante con el pensamiento postmoder-

no, desde una denuncia respecto de

la inhumanidad de la muerte del su-

jeto y por ello de la muerte del autor,

por tanto es una reivindicación po-

tente del sujeto desde la propia au-

toafirmación en su condición de voz

y de autor esencial de su texto...

la empresa postmoderna en antropología

desea emancipar al texto del poder, lim-

piar la culpa de una disciplina que ha

usurpado la voz del otro. Crear obras po-

lifónicas. multivocales, dialógicas. Poner

atención al testimonio del otro e involu-

crar su voz en el negocio de la traductibi-

lidad. Tomarlo como interlocutor y "de-

mocratizar" el texto etnográfico en u in-

tento por disolver al autor al punto de ha-

cerlo irreconocible" (Gallardo, 1995: 35).

El autor parte desde una "auto

confesión", se trata de una defini-
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el 5n del trabajo antropológico y por

ende de la antropología. "Egocéntri-

cos, ventrílocuos _y confesos", es la

manera como el autor define la prác-

tica antropológica y en mucha medi-

da su propio actuar en el oficio, en

este sentido Gallardo presta atención

y pone en evidencia la constante

sensación de intrusidad que le em-

barga en la práctica etnográfica

(como descripción de la diversidad

cultural), la constante sensación de

ser ajeno al lugar y al contexto, por

su propia voluntad o deseo, pero

ajeno e invasivo. Desde este capítu-

lo inicial es el autor del texto como

personaje quien domina la escena, y

este personaje se identifica con el

autor empírico Francisco Gallardo,

es la subjetividad del "yo" en el tex-

to la que constantemente asoma su

cabeza entre las líneas del relato an-

tropológico. Se trata de un "ventrílo-

cuo" porque, como el mismo texto

confiesa, por medio del trabajo etno-

gráfico se toma la voz de los otros

pero reproducida siempre desde sí

mismo, el autor textual antropológi-

co se apropia del discurso ajeno para
hacerlo propio, la confesión de Ga-
llardo lleva implícita la idea de pe-
cado, de transgresión, de intromi-
sión, el lector del capítulo operará
como una fuerza redentora de la es-
clavitud de su pecado, un confesor
benigno que perdona frente al arre-
pentimiento sincero.

El segundo capítulo se titula

"Diarios de Campo ", desde la apela-

ción metalingüística a Jack Kerouac2

el texto se concentra en la descrip-
ción etnográfica particularmente de

la diversidad étnica y de opción se-

xual en el contexto mexicano. Los

diarios de campo han sido siempre

parte de la tradición textual de la

ciencia antropológica, Malinowski,

el principal iniciador de esta práctica

de terreno, ha dado un ejemplo pós-

tumo de cómo siempre después del

diario antropológico científico, se en-

cuentra una "Confesión de ignoran-

cia y fracaso3" donde el paralelismo

y la contradicción entre el texto cien-

tífico de corte positivista y el discur-

so íntimo de un hombre en "tierra

2 Asumimos en este capitulo una alegoría permanente respecto de la obra de Jack
Kerouac, particularmente respecto de "On the Road", en lo que respecta especialmente
a la idea de movimiento y viaje que subyace a estos diarios de campo. Véase: Kerouac,

Jack, On the Road, Viking Press, New York, 1957.

3 Este es el nombre con el cual se publicó por primera vez los diarios íntimos de

Malinowski en las Islas Trobriand, publicados por su esposa póstumamente y que han

sido asumidos como un ejemplo de la ambivalencia que subsiste entre la pretensión de

objetividad en la etnografía y la experiencia íntima de encuentro con la diversidad

cultural.



Antropólogo, poeta i1 héroe.
Lecturas de un texto efe Francisco Gallardo

extraña" dejen en evidencia el prin-
cipio de objetividad básico para el
trabajo de campo clásico.

En este segundo capítulo Francis-

co Gallardo como escritor-antropó-

logo se expresa plenamente cons-

ciente de que el trabajo de campo es

siempre un viaje hacia el cual el et-

nógrafo se dirige pero al cual no

siempre llega, para Gallardo en nu-

merosas ocasiones el "otro" está de-

masiado lejos del "nosotros" y por

mucho que se trate de alcanzar

siempre se escurre, plantea y de-

muestra que el valor del trabajo de

campo es el constante viaje desde un

"si mismo" y hacia "si mismo", con

la mirada fija en los otros. Es el via-

je el que necesita ser registrado pero

especialmente para el propio etnó-

grafo-escritor.

El tercer capítulo titulado: "Apun-

tes y Borradores" es el más experi-

mental en el plano textual propia-

mente tal, pasa desde los poemas de

Metro /sueño, hacia la descripción de

la prostitución en Santiago hasta lle-

gar a una invocación a la figura del

escritor peruano José María Argue-

das. Se trata de textos por momentos

confusos, pero en su metalengua ya

se anuncia este carácter experimen-

tal, que se nos presenta como una de-

mostración de los derroteros de este

"creacionismo antropológico" para-

fraseando a Huidobro. Se nos indican

caminos, no recorriéndolos hasta el

final, pero sí señalando posibilidades
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expresivas y por ello abriéndose a

distintos tipos de experimentos en

su texto etnográfico. La aventura se

expresa en este plano, directamente

en un tipo de experimento textual,

lírico y caótico, que asumimos como

texto de vertiente antropológica

nada más que por un asunto de prag-

mática textual. La riqueza creativa

del texto queda de manifiesta en este

capítulo. Toma la fuerza de la metá-

fora en la poesía para crear ciencia

antropológica.

Por último se nos presenta un ca-

pítulo titulado "Monografías", no

son conclusiones en sí mismas, sino

más bien la evocación de dos fenó-

menos culturales: las letras de Jorge

González del grupo Los Prisioneros

y la obra del documentalista John

Downey, no obstante, ambas son

formas de aquello que podríamos

denominar como "etnografía del

texto", texto escrito y cantado en el

caso de la poesía rokhera de Gonzá-

lez y texto audiovisual en el caso de

Downey, donde nuestro antropólogo

convierte al texto escrito y cantado

en su "campo" de trabajo.

Como podemos ver la primera

i mpresión que genera este libro es el

de la radicalización de la

autoreferencialidad, con lo cual

conscientemente el autor radicaliza

la autoreferencialidad propia del dis-

curso científico antropológico, no
obstante, este texto no se agota allí.

Las categorías conceptuales antes
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detalladas al aplicarse, nos dicen

mucho más respecto del texto mis-

mo y de su contexto. Una dimensión

llamativa de este texto es su fuerte

analogización de carácter estético,

asociada a espacios nuevos como el

del ámbito audiovisual. Más que in-

terdisciplina, nos vemos situados

frente a un nuevo modo de asumir la

posibilidad de un acceso antropoló-

gico literario al tema de la diversi-

dad, las secuencias fílmicas se nos

proponen como caminos de interpre-
tación, asumiendo a la cinta cono el

vínculo entre el antropólogo y la al-

teridad. En este contexto el cineasta

Juan Downey se nos muestra como

una suerte de chamán que orienta cl

camino trazado por Jack Kerouac,

particularmente en una mirada ¡ni-

ciática desde la confianza en la po-

sibilidad del encuentro intercultu-

ral, el héroe es iniciado por

Downey en un tipo de experiencia

de desarraigo, para lo cual todo su

valor es necesario.

Resalta de esta parte final de su

texto la confesión de la eterna pre-

sencia del guía; del inspirador; del

compañero de viaje, de aquel que

fue y volvió. Gallardo encontró en

Downey al compañero de viaje por

medio del trabajo visual y artístico,

en él encuentra, la humildad de la

que, asegura Gallardo, carecen mu-

chas veces los científicos y acadé-

micos, asumiendo la posibilidad del

conocimiento como algo que no se

encuentra necesariamente en él, sino

que pertenece al "otro .'. "... El no se

ha excluido del evento de conoci-

miento y, por tanto, no se eleva a

portavoz de una cultura que no es la

suva" (Gallardo, 1994: 103). Y es a

este idea a la que quiere apelar Ga-

llardo, generar un registro antropo-

lógico tiene que ver con la posibili-

dad de generar algo que permita

"...no extraviarse completamente,

como la libreta de apuntes que

acompaña al etnógrafo en sus des-

plazamientos lejos en la cultura"

(Gallardo, 1995: 104).

Desde lo ya expuesto, podemos

apreciar en el texto un tono intimista

literario, que va hacia la realidad so-

ciocultural de manera autorreferida,

no obstante, sigue siendo un texto

antropológico visto de una manera

panorámica, es en el plano de sus

estrategias textuales donde los mati-

ces y su propia hibridez son identifi-

cables. El libro sin duda, en una di-

mensión a lo menos, es un texto an-

tropológico, si asumimos que la an-

tropología puede definirse en térmi-

nos mismos como la expresión del

contacto entre el "yo" y los otros y

pasa, para ser realmente antropolo-

gía, por este nivel etnográfico, em-

pírico y abstracto al mismo tiempo,

donde se relata la experiencia direc-

ta e isomórfica con la diversidad, las

nacroestructuras tradicionales son

respetadas, es decir los grandes te-

mas científico antropológicos que-
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dan intactos, son su tipos textuales
los que innovan.

Es así como en este libro se pue-

de encontrar diversos tipos de dis-

cursos como recursos estructurales

que permiten el logro de los objeti-

vos del autor modelo, esto es da-

mostrar una posición o metalengua

respecto del texto antropológico e

ilustrar esta posición por medio de

antecedentes etnográficos, que van

desde registros de campo ordenados

como estrofas, que adquieren la for-

ma de poemas con una temática an-

tropológica escritos respecto del

Metro de Santiago, como también

experiencias de etnografías del texto

respecto de una cancion de un grupo

musical chileno "Los Prisioneros",

la observación semi participativa de

la diversidad sexual en un pueblo

mexicano o la actividad de la guerri-

llera zapatista. Estas formas supe-

restructurales (van Dijk, 1989) son

basicamente cinco:

La data etnográfica obtenida de

primera fuente en una observación

semi participativa, resalta una tipo

de textualidad claramente identifica-

ble y que se reitera en los capítulos

"Diarios de campo" y "Apuntes y

borradores"

`... Los niños son llevados adelante y uno

a uno son entregados al apóstol guerrero

que espera en su caballo con la espada

afilada sobre el piso de piedras volcáni-

cas fueron aplastados suavemente con las

andas del santo. Juro que vi sus pequeños

2/

perderse en la obscuridad (Gallardo,

1995: 43-44).

Pero como vemos este texto tiene
fuertes reminicencias respecto del

cuento "La noche boca arriba" de Ju-
lio Coi-tazar , con lo cual el relato de la
experiencia etnográfica no es en lo

más mínimo la introducción de "ver-

dad" en una textualidad que tenga un

propósito descriptivo , por el contrario,

en cada texto etnográfico vemos cla-

ramente la aparición de la narración
literaria, bajo una forma intertextual,
pero que no obtante, lo inunda todo.

.. Entre cruces desvencijadas a con-

traluz " (Gallardo, 1995: 54).
Se trata justamente no de relatar

la realidad como evidencia irrebati-

ble, sino de seducir por la metáfora

y la ficción, transtocando la reali-

dad, subvirtiéndola y desde esa sub-
versión esencial hacérnosla creíble.
°... Regresar al origen. Aunque no

para reproducirlo sino más bien

para reintentarlo " ( Gallardo, 1995:
51), con un recurso a herramientas

literarias como la personificación.

"... La simiente indígena contiene la

simiente del holocausto. El desierto

no puede ser esclatizado . Ya estunro

antes. Primero fue el oro blanco v

luego el rojo con su historia de de-

solación (Gallardo, 1995: 54).

Este tipo de narración, entre oníri-
ca y fantástica, se realiza paralela-
mente con la entrega de datos con-

cretos, datos que podrían hacernos

cometer la ingenuidad de creer que
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estamos frente a un texto objetivo.

"... Nos enteramos de que el ejército

mexicano fite detenido en este lugar"

( Gallardo, 1995: 65). Mas, es justa-

mente esta ruptura esencial de los lí-

mites entre realidad y ficción un re-

curso que, más que apoyar el argu-

mento teórico, resulta en una suerte

de ironía respecto de la suposición de

objetividad en el relato etnográfico,

una descripción que pudiese tomar la

forma de un relato medianamente

realista, rápidamente es decubierta en

su irrealidad, más como una catarsis

onírica que como un relato de algo

"realmente sucedido"...

Sus fluidos volvieron a transpirar entre

mis dedos. Por unos instantes sentí la hu-

mnedad de su cuerpo confundida con la

unía y la esparcí sobre estas palabras,

para dejar en estas páginas algo de su ser.

Como una flor aplastada entre las hojas

de un libro. Así quedó ella, esperando el

sueño del día anterior entre dos luces y

remolinos cruzando la carretera (Gallar-

do, 1995: 55).

Con esto, el texto rompe con la

lógica emanada de la ciencia tradi-

cional de que a la elucubración

teórica se debe paralelamente ante-

poner el antecedente empírico, oja-

lá obtenido de primera mano, des-

de el "estar allí" malinowskiano4.

Es la experiencia vital la que se

transforma en etnografía, más que

dedicarse la vida a la labor etnográ-

fica, un viaje al poblado nortino de

Toconce expresamente planteado

para hacer trabajo de campo, pero

también un viaje en el metro de San-

tiago o el escuchar un canción, son

antecedentes empíricos, que poseen

un orden propio, no son realidad ex-

terna al autor, son vivencias que

ocurren en su interior y que se reor-

denan según una suceción cuya lógi-

ca es autónoma, es la lógica de la

propia antropología poética ...

La causalidad me empujó entonces a in-

ternarnme en la imagen de la selva y el

Alto Amazonas. Buscaba una respuesta

que también era una esperanza. Fue en la

humedad del barro -donde los caimanes

guardan el fuego entre sus fauces- que

encontré alivio para mi insospechada an-

gustia. Volví al origen con sólo mirar el

horizonte" (Gallardo, 1995: 104).

La expriencia vital es expresada

desde una tremenda angustia exiten-

cial y ella tensiona el relato, dando

pie a la espectación del lector, que a

las alturas de algunas páginas ya no

espera un relato lineal ni en lo se-

mántico, ni en lo propiamente narra-

tivo. El autor nos muestra por una

parte su experiencia desde el mo-

4 La idea del "estar allí" corresponde a la propuesta de Bronislaw Malinowski en el
sentido de desarrollar una descripción etnográfica que estuviese sostenida sobre la
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mento en que surge la angustia pre-

via al contacto, hasta la experiencia

misma del contacto, el viaje, etc. En

este sentido su experiencia en To-

conce, con la cual parte su relato, da

pie para una reflexión previa en tor-

no a lo que el mismo superpone a la

experiencia del contacto en Colon.

Su viaje y su experiencia es procesa-

da acudiendo a múltiples recursos li-

terarios. "... Me refiero a un tipo

muy particular de experiencia an-

tropológica que convoca el goce de

la aventura dionisíaca y que se re-

suelve/multiplica en un doble pla-

cer.- el hacer _y el representar" (Ga-

llardo, 1995: 105).

Como segundo tipo de superes-

tructura textual presente en este li-

bro constatamos la experiencia de

un tipo de análisis antropológico de

textos que toma a nuestros ojos la

forma de una etnografía del texto,

donde lo escrito o visto toma el lu-

gar que la observación empírica ten-

dría en la etnografía tradicional.

El caso más sintomático de este

tipo textual es el análisis de cancio-

nes de Jorge González vocalista y

letrista del grupo Los Prisioneros,
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así, opina de una canción de album

Corazones Rotos ... El sentimiento

se torna sentido se condena al silen-

cio y la inexistencia " (Gallardo,

1995: 93). No obstante, ella no es la

única expresión de análisis textual,

Gallardo intenta someter a este aná-

lisis a textos de autores como Bro-

nislaw Malinowski o Margaret

Mead, en tanto. "... Los diarios son

ahora mi fascinación porque su

construcción es el resultado de una

fuerza incontrolable, compulsiva e

inexplicable. Nunca podemos estar

seguros de cual será su destino"

( Gallardo, 1995: 105), e incluso uti-

liza un esquema similar en el análi-

sis, cometario de videos de John

Downey."...

En sus creaciones electrónicas. Downey

se sometió a la dura experiencia cogniti-

va del desarraigo, del desplazamiento

cultural. Empujó sus creencias hasta las

fronteras de la certidumbre para estimu-

lar al espectador a caer dentro de sí mis-

mo, para incitarlo al re-conocimiento y la

introspección" (Gallardo, 1995, 100).

Un tercer tipo de recurso superes-

tructura) lo constituye la toma de lu-

base de la concepción isomórfica respecto de la relación entre lenguaje, pensamiento y
realidad, lo cual responde a la epistemología surgida en el ambiente británico en las
primeras décadas del siglo XX como las de Bertrand Russell y su "Atomismo Lógico".
Véase: Russell, B. 1965.Atomismo lógico, en: A. J. Ayer, El positivismo lógico.
México: FCE.
Malinowski, B. 1975. "Confesiones de ignorancia y fracaso", a Llobera, J.R., La
antropología cono ciencia. Barcelona, Anagrama, pp. 129-139.
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gar respecto de la voz de los actores,

ello es un recurso que resulta nove-

doso, ya que no se trata mayormente

como en otras obras de la APCH del

rescate de etnocategorías y de dis-
cursos de los actores que se intertex-

tualizan , cosa que sí ocurre como es

el caso de los travesti mexicanos y

los guerrilleros zapatista . "... Lucha-

remos hasta la muerte" (Gallardo,

1995: 65 ), en esos contextos su voz

es apenas un susurro , donde toma un
carácter verdaderamente totalizante,
es en aquellos momentos de la na-

rración donde la voz del narrador es
reemplazada por la voz de actores,
más bien prototípicos , que represen-
tan personajes, de cuya voz se apro-
pia Gallardo para convertirse en su

ventrílocuo , así como un pequeño

ejemplo, se nos presenta esta voz de
mujer, con letras cursivas , interru-
piendo el relato del narrador en un

sub capítulo " Ellas lo hacen mejor

detnadrugada ... Aún ni es de noche.

debo seguir oculta. bajo el sol no

tengo oprtunidades . Soy víctima de

una conspiración . tne miro en el es-

pejo roto y veo mi rostro trinado"

( Gallardo , 1995, 71 ). Este recurso,

más que correponder a un camino
narrativo se nos presenta como un

tipo textual cuyo objetivo es dar

fuerza al argumento , reforzar la me-

talengua y de esta manera dar un
"cable a tierra " a lo afirmado, sobre
todo respecto de la fragmentación,
pero la radical diferencia es que se
proporciona un cable a tierra desde
un recurso narrativo que raya en el
género fantástico, con lo cual el ar-
gumento más que operar desde lo
racional intenta afianzarse en el pla-
no de la seducción del texto.

Como cuarto tipo superestructu-

ral presente en el libro, podemos
mencionar a la reflexión teórica, el
argumento teórico resulta un tipo

textual por sí mismo, ya que, de los

libros publicados por el Fondo Mat-

ta (colección de la cual el libro for-

ma parte), vemos a este texto como
aquel que hace una reflexión teórica

más de peso , más substancial, pero

no debemos confundirnos, no esta-
mos frente a un texto de teóría an-
tropológica. Quizás, la esencia del

tipo de discurso presente en el libro,

cuyo objetivo es convencer y sedu-

cir respecto de la propuesta metalin-

güística planetada, sea todo aquello

planteado respecto del "espíritu de

lo dionisiaco" con fuertes remini-
sencias interetextuales tanto de
Nietszche como de Ruth Benedict5

en lo que respecta a lo dionisiaco

como estadio cultural más cercano

al ser que al sentido, ello expresado

5 La obra donde se da una conexión entre estas categorías de Nietszche y el análisis

cultural es Ruth Benedict. Patterus o/'Culture, de 1935.
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siempre con un tipo de argumenta-

ción cargada de analogías estético

literarias. "... Artaud describió las

rocas de México corno rostros invo-

cando el gesto" (Gallardo, 1995:49).

Lo dionisiaco, a nivel del tipo tex-

tual teórico, es el modelo ordenador,

no sólo del argumento, sino del tipo

discursivo con el cual desde la ur-

gencia y la fuerza expresiva se ava-

salla con la propuesta, y ello intervie-

ne en el texto entrando y saliendo

cada vez que la exposición lo requie-

ra, sobre todo a nivel teórico. "... nre

refiero a un tipo muy particular de

experiencia antropológica que con-

voca el goce de la aventura dionisía-

ca y que se resuelve/multiplica en un

doble placer: el hacer y el represen-

tar" (Gallardo, 1995: 105).

Como quinto y último tipo tex-

tual que podemos reconocer nos re-

feriremos a la autorreferencia, ella

ronda a cada uno de los tipos textua-

les anteriores, justamente respecto

de ello mismo, casi cómica nos pa-

rece la frase. "... Tanta educación se

transformó en locura" (Gallardo,

1995: 48), pero ella es fundamental

como expresión de un tipo textual

presente en este libro de manera pre-

ponderante, ello es la profunda auto-

rrefrencia que cada párrafo posee,

un egocentrismo sin egolatría, el "yo

rotundo" se ve reafirmado, la educa-

ción que se "vuelve locura", como

temibles libros de caballería, es la

adquisición de categorías que más
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que acumular verdades hicieron
cuestionar las que se pudiera haber
traído, por ello este texto es parte de
esa locura, como expresión de un
tipo de cuestionamineto donde el
autor modelo autorrefiere los avata-
res de la sociedad occidental y los
desarrollos de la antropología a ni-
vel nacional e internacional.

Lo anterior define la mirada an-

tropológico poética, que pasa a ser

una mirada situada, pero no desde

un contexto, sino una lectura ego-

centrica que se ubica desde el yo

para mirar antropológicamente,

como lo indica el curioso y demos-

trativo subtítulo de un capítulo del

libro. "... Notas para seguir de cerca

de ciertas obsesiones mías vistas en

las cintas de Juan Dotvney" (Gallar-

do, 1995: 101).

Es por este egocentrismo que la

reivindicación del autor se nos

transforma, cuando desarrollamos

una lectura detallada, en un tipo tex-

tual recurrente, donde la presencia

del yo es la reivindicación del autor,

señalándose implícitamente una

identidad esencial entre autor empí-

rico y autor textual, ello se nos pre-

senta, como decimos, no solamente

como un argumento sino como un
tipo textual.

' ... Existe un imperativo cultural que nos

empuja a "introducir a los otros a en

nuestras obras", que nos conmina a crear

superficies de contacto. Y esto ocurre

porque la modernidad y postmodernidad
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se han empeñado (ayer y hoy) en acortar

brutalmente las distancias que

raban" (Gallardo. 1995: 39).

nos sepa-

Destacados ya los elementos su-

perestructurales, que, desde una pro-

funda autorreferencialidad, le dan

un sello extra antropológico al texto,

podemos describir brevemente su

perfil metalingüístico, como modo

de presentarlo no solamente en su

identidad antropológica o literaria,

sino en este plano donde su hibridez
se nos presenta más clara.

Este texto de Francisco Gallardo,

posee la metalengua más potente de

la APCH, aunque contradictorio en

ocasiones, renuncia a la etnoficción6

para adentrarse por los caminos de

la autocontemplación, con toda la

honestidad que le permite su forma-

ción arqueológica, he aquí un inten-

to serio de situarse desde una crítica

de la postmodernidad y al mismo

tiempo de asumir la elementos de la

condición postmoderna, tales como

la fragmentación, vista como irre-

nunciable, en una búsqueda que jus-

tifica la autorreferencia desde una

búsqueda del ser, una búsqueda que

va al mundo para internalizarlo y

sólo lo convierte en texto antropoló-

gico cuando lo considera verdadera-
mente mascullado, de forma que en
este texto toda voz es una voz inter-
na y todo diálogo es la polifonía de
una melodía interior, por momentos
amarga, en otros irónica, pero siem-
pre interna al hablante.

Teniendo ya una visión de con-

junto respecto de los capítulos dis-

pares que lo componen, vemos

como fuentes distintas se acrisolan

en la ruta común: el viaje como es-
trategia y corno tema, la experiencia

de la diversidad, una fuerte crítica a

la etnografía tradicional , una crítica

ambigua respecto del postmodernis-

mo, corno intentando aislar la mira-

da una especie de "encausamiento

de lobo estepario" donde el nihilis-

mo es criticado y simultáneamente

predicado, para nosotros todo ello

no es más que el experimento de un

nuevo tipo de ensayo antropológico

con un tremendo nivel de autonomía

respecto de la tradición el modo de

mostrar y demostrar sus argumen-

tos, al cual la APCH da cabida.

Cuesta encontrar un texto en la
APCH donde la intertextualidad ten-
ga tan poca importancia, es esta au-
tonomía concetrada en el autor lo

6 Utilizamos aquí el concepto de etnoficción partiendo de la definición de ésta como
recreación arbitraria de un contexto étnico. generada por un autor occidental, presente
en la propuesta de Martín Lienhard en su libro. La voz y su huella. Escritura y
conflicto étnico social en América Latina 1492-1988. 1991. Hanover: Editorial del
Norte.
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que hace que todas la fuentes inter-

textuales sean situadas en un mismo
plano, el de materias primas que se-
rán luego procesadas y ordenadas

aleatoriamente por el autor.

En párrafos anteriores detallaba-

mos los recursos superestructurales
de esta obra , ellos corresponden en
mucha medida a la forma en que dis-
tintas experiencias ; escuchar un can-
ción, visitar un país, hacer etnografía,

soñar, sentir placer o desagrado fren-

te a un paisaje dado, se transforman

para el autor en una fuente que se re-

ordena: aparecen sistemáticamente

de manera intertextual las voces de
actores y la del propio antropólogo,

se cita a clásicos de la diciplina como
Morgan , Tylor, Malinowski o Mead,
a pensadores como Boudillard Fuku-

yama, Foucault , Barthes y Boudi-

llard, a especialistas en literatura
como Alegría , etc. pero estas citas
eruditas son puestas en un mismo ni-

vel que las fuentes de la experiancia
primaria, y ello por que se nos aclara
desde la metalengua que al fin y al
cabo todas son realidades con el mis-

mo status epistémico para Gallardo,

son fuentes experienciales , a nivel

sensible, intelectual, racional o emo-

tivo, que como retazos luego son jun-
tadas, y es en esta mezcla de las
fuentes intertextuales donde esta la
originalidad del texto y la puesta en

práctica de la metalengua , el "yo ra-
dical" que radicaliza la autoría se nos

sitúa como el supremo hacedor, que
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hace del acto de combinar textos un

acto de creación bello, desde un cri-

terio de belleza cuya armonía inten-

ta superar los valores de la estética

occidental, y para ello no le queda

más que profundizar este yo en la

escritura. Pero justamente aquí ve-

mos una contradicción ¿acaso el uso

del recurso intertextual reordenado

desde un yo profundo no reafirma y

evidencia las claves del horizonte

cultural del autor y con ello más que

renunciar a su cultura el autor se su-

merge en ella? supongamos que lo

que se intenta es una hermenéutica

cultural que se sumerge en el self

para dar paso al intento de compren-

ción de la alteridad, supongamos

esto de otra forma la pregunta ante-

rior no tiene respuesta, y nos asalta

la pregunta ¿cómo se escribe desde

un yo transcultural?

La heroicidad como código
de lectura

Asumida la autorreferencia del

discurso y sus límites, donde perso-

naje principal, autor empírico y au-

tor modelo se funden, proponemos

como clave para leer e interpretar

más profundamente este texto la vi-

sión de Susan Sontag del. "... antro-

pólogo como héroe" (Sontag, 1996:

159) categoría que nos ubica en un

aspecto fundamental de los textos de

la antropología chilena de los últi-

mos 15 años, con ello podremos res-

ponder a las preguntas que se susci-
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tan en cualesquier observador me-

dianamente externo este nuevo

modo de asumir la antropología

como un "modo de vida". Así, Son-

tag nos aporta un modelo mental

para la lectura que nos es de utili-

dad. Asumido desde el uso instru-

mental de este modelo, podemos ver

como el libro trata de sumarse a un

tipo específico de textos de la re-

ciente producción antropológica chi-

lena no solamente como expresión
de una manera particular de asumir

la praxis científica, sino como ma-

nera de interpretar un conjunto de

experiencias vitales que exceden el

plano de la etnografía o del ejercicio

más o menos intenso de una profe-

sión, se trata de un conjunto de tex-

tos para los cuales la labor etnográ-

fica se convierte en la experiencia

vital cotidiana.

El hilo que separaba sigilosa-

mente la labor científica de la vida

se destruye y la "heroicidad" supera

la esfera de las búsquedas de cons-

trucción y concreción de una uto-

pía, por ello se despega de la pre-

gunta por el sentido, para convertir-

se como plantea Sontag en una ex-

periencia de "autosalvación" (Son-

tag, 1996), un modo de salvar la

propia vida espiritual desde la co-

nexión con las más exóticas espiri-

tualidades, se busca desde un poner

en parentesis los valores, desde un

"yo" que no estaría capturado en el

sentido. "... Hablo de conmoción,

de "catarsis intelectual ", de rodar

cuesta abajo, de apreciar las inse-

guridades y relativizar conviccio-

nes" (Gallardo, 1995: 38).

Como hemos dicho este antropó-

logo héroe será asumido por noso-

tros como código de lectura y por

ello como el eje que confiere identi-

dad a los textos, por ello se nos pre-

senta como una imagen común, la

de una autor modelo preocupado de

salvar su alma en la experiencia de

campo trastocada en experiencia vi-

tal, en este proceso de transformar

lo cotidiano y vital en experiencia

etnográfica Gallardo nos pone frente

a las expresiones metal ingüísticas de

la APCH, expresiones que se defi-

nen desde un código de lectura el

cual es ante todo un estereotipo cul-

tural, un modo de asumir la tarea an-

tropológica y simultáneamente la

vida misma, se camina desde la ape-

lación de la antropología compro-

metida a asumir la labor profesional

y científica como una forma de vida,

hasta llegar reconocer al antropólo-

go como un estereotipo cultural dig-

no de imitar, un sujeto abstracto y

sensible capaz de juntar la vida

"más" vida y la escritura "más" es-

critura. El código de lectura por no-

sotros asumido es a la vez la estrate-

gia narrativa básica del texto de Ga-

llardo, se debe a ello la densidad

conceptual del texto, donde el inte-

rrogante se nos presenta como la fi-

gura del antropólogo héroe, código
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de lectura - estereotipo cultural que

supera la esfera de la ideología de

clase, un sujeto cultural en el límite

entre el escritor y el antropólogo,

definido substancialmente desde el

autor modelo, cuya meta no se que-

da ni en la ciencia ni en la literatura,

su norte es más amplio, quiere "sal-

var su alma".

Pierce consideraba al código de

lectura de un signo como su trans-

formación en un nuevo signo, y en

el caso de esta obra es un estereoti-

po cultural. "... A su vez, el signifi-

cado es el código de lectura del sig-

no y el proceso de significación lle-

ga a ser un proceso de semiosis ili-

mitada" (Eco, 1990). El código de

lectura en este texto es del mismo

modo una estrategia narrativa identi-

ficable textualmente donde el lector

modelo yergue un nuevo estereotipo

cultural, las expresiones metalin-

güísticas, por tanto, son las que con-

fieren sentido a un código de lectura

que requiere de los desarrollos de la

ciencia antropológica a nivel nacio-

nal internacional y de mismo modo

de la poesía y literatura hispanoame-

ricanas contemporáneas. La semio-

sis desarrollada llega para este análi-

sis del texto a la generación de un

sujeto-estereotipo, abstracto, pero

que no obstante nos permite asumir

la textualidad como fenómeno tex-

tual y como artefacto sociocultural.

El código de lectura se transfor-
ma, por tanto, en aquello que Eco ha
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denominado como una "unidad cul-

tural" (Eco, 1995). Por efecto de una

semiosis ilimitada en la acepción

que Pierce le da a este concepto. Del

antropólogo héroe que Sontag anun-

ciaba desde su lectura de Claude Le-

vi-Strauss y Michel Leiris, el antro-

pólogo poeta se nos hace posible en

el plano textual, por que el código

de lectura desde el cual se nos edifi-

ca nos lleva reminiscencias y equi-

valencias también ilimitadas; desde

el mago, científico innovador, inter-

disciplinario y extremadamente cul-

to, hasta el marginal, el insolvente,

el inútil, el paria, todo ello en una

equivalencia, donde la ambigüedad

y la polisemia permite dar vida des-

de el código de lectura hacia la me-

talengua, en una propuesta que es

textualidad y es también estilo cul-

tural, propio de una élite específica.

Surge una evocación emotiva

desde donde el código de lectura va

variando y con ello dando una ima-

gen social a esta APCH, imagen am-

bigua, pero no por eso incoherente,

una idea que pragmáticamente va

subsistiendo en cada contexto de re-

cepción y así va adquiriendo su sen-

tido. Se trata por lo mismo de un có-

digo de lectura híbrido que se rela-

ciona estrechamente con el autor y

el lector modelo, así este código, en

una lectura superficial, pareciera

identificarse con el autor textual

prototípico, pero en el caso de Ga-

llardo, el arqueólogo se trasforma en
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etnógrafo y de ahí en poeta, para

luego ubicarse socialmente como un

observador cuasi neutral.-... quien

sabe realmente lo que es una mujer"

( Gallardo, 1994: 26).

Lecturas superficiales hacen iden-

tificar un autor modelo transforma-

dor social, comprometido con el

sentido, pero lecturas más profundas

dejan el sesgo nihilista claramente

perfilado, así podríamos pensar que

las problemáticas e injusticias socia-

les presentadas son parte del circuito

problemático del autor empírico y

del autor modelo, pero rápidamente

percibimos la disociación, el lector,

quien no sabe a que atenerse le pier-

de la pista al héroe del sentido de los

valores propios del compromiso his-

tórico y del cambio social, para lue-

go llevamos a la incertidumbre, ge-

nerando ésta la riqueza misma del

texto, en la constatación de un nue-

vo tipo de heroicidad, una que no

quiere quemar la sociedad para fun-

dar una nueva.

Según Roland Barthes (1996)

debe superarse aquella visión mecá-

nica de la obra literaria para pasar

una noción de texto, la cual se sale

de los límites de lo exclusivamente

literaria y fundamenta su carácter en

el proceso de recepción, su signifi-

cado por lo tanto no es único y en él

opera de manera fundamental el

concepto psicoanalítico de placer

( Barthes, 1996), que Barthes asume

como la identificación radical con la

textualidad. Lo fundamental de esta

postura se da en la polisemia del

texto, la pluralidad de significados,

el campo del texto no se reduce a un

significado único, sino más bien a la

experiencia de la recepción lectora.

Evidentemente en Gallardo estamos

frente a textos y no obras literarias o

científicas, textos cuyas estrategias

textuales se definen justamente en

este plano de la recepción lectora, el

texto se produce en su lectura y jus-

tamente en el código de lectura que

vamos asumiendo en cada parte de

este libro, el texto nos va confirien-

do posibilidades que, al tomarlas

nos convierte en cooperantes del

texto y por ello en participantes en

el proceso de surgimiento de esta

APCH como género híbrido.

El héroe asume el sinsentido desde

un "yo radical"

Nuestro autor nos dice claramen-

te, en un párrafo substancial de su

metalengua. "... Mi elección, pues

siento que - si se ine permite una se-

gunda ingenuidad - recuperando el

sujeto (Gallardo, 1995: 40). Así, al

iniciar la lectura de este libro, resul-

ta difícil no sentirse interpelado,

particularmente por que su primer

capítulo, el cual es esencialmente

donde se expone una metalengua

que rechaza las concepciones pro-

pias de las ciencias humanas que

trabajan sobre la base de la muerte
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del sujeto,"... Como Roland Barthes

dijo alguna tez, para que la obra

nazca el autor debe sucumbir ( Ga-

llardo, 1995: 107). Pero no todo es

tan terrible, una lectura más exhaus-

tiva nos hace encontrarnos con un

texto más que rechazar ser analizado

por sí mismo, con cierta prescinden-

cia de las opiniones y biografía de

su autor empírico, es más bien una

gran arenga hacia aquello que noso-

tros denominaremos como la "ética

del autorrespeto", pues se trata de

un discurso respecto de la recupera-

ción del sujeto pero particularmente

de un sujeto, el yo, el self, que pres-

cinde del compromiso ideológico en

su sentido tradicional, es decir polí-

tico para el contexto latinoamerica-

no, para de esa manera pasar a defi-

nirse desde una suerte de compromi-

so egocéntrico, de un claro nihilis-

mo. La recuperación del sujeto no

saca a Gallardo de la óptica egocén-

trica del héroe postmoderno.

Es justamente desde esta apela-

ción egocéntrica donde colindamos

con el texto, nos encontramos con

ese "yo" rotundo del autor textual

que define la semántica de sus enun-

ciaciones. Existe un clave para com-

prender los supuestos subyacentes a

esta escritura, y ello se lograría des-

de un confiar en la posibilidad de

crear una textualidad híbrida entre

antropología y literatura, en base a

la asunción del "yo" como modo de

acceso hacia el mundo retratado y
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vivido por el autor, ese mundo evi-

dentemente es múltiple y variado, o

como le gusta decir a Gallardo

"fragmentado" (Gallardo, 1995: 45),

no solamente por la verdad de cada

sujeto operando en la identidad del

self, la cual, como en este caso, pue-

den llegar a dar vida a un texto, sino

por cada texto en particular del

modo en que cada "yo" frente a la

experiencia, en este texto la expe-

riencia etnográfica y antropológica,

asume desde una esquina, desde un

punto específico lo narrado, con lo

cual cada escenario es múltiple por

que múltiples son los observadores

y múltiples los modos en que esos

observadores pueden ubicarse en él,

lo cual no impide una fuerte toma de

partido ética, con afirmaciones cate-

góricas. "... Sólo la autogestión polí-

tica, económica y cultural puede

crear interlocutores capaces de

mostrarse a sí mismos, de no temer-

le a la desnudez. de reconocerse

(Gallardo, 1995: 39).

Vemos en el texto un tipo de con-

tradicción, pero, nos obstante, esta

permite amplitud en la postura y por

tanto diálogo, al inicio del mismo

hay una suerte de crítica radical al

postmodernismo definido desde la

muerte del sujeto.

"... El tránsito del monólogo al diálogo

en la práctica antropológica sienta un be-

neficioso precedente en el plano de la

convivencia intercultural. Sin embargo,

la crítica a la autoridad del autor no cesa
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de producirme cierta desazón. Si la posi-

bilidad hizo lo posible por disimular al

autor, la postmodernidad ha llegado para

desintegrarlo. Ambas lo agreden y lo

martirizan, pero olvidan que a pesar de

todo sigue allí, viviendo una pesadilla

que lo atormenta más y más" (Gallardo,

1994:36).

Categoría que coincide con la de

autores como Raúl Zurita (Piña,

1997) y Manfred Engelbert (1996),

en lo que respecta a la coincidencia
entre la muerte del sujeto como abs-

tracción epistemológica y ontológi-

ca y la muerte física y espiritual en

el contexto del tercer mundo, de

grandes grupos humanos (violacio-

nes a los derechos humanos, margi-

nación económica y social, etnoci-

dio, etc.), para luego en el último ca-

pítulo rasgar vestiduras y aceptar la

fragmentación como dato irrebati-

ble, no obstante, ello adquiere cohe-

rencia y la contradicción no es tal, la

critica a la muerte del sujeto como

negación del "yo" no es contradicto-

ria. A nuestro entender, con una

apelación a la multidiversidad de

formas de asumir el mundo, desde la

infinita variedad de vivencias posi-

bles, con lo cual la fragmentación

pasa a reafirmar al sujeto, lo que, te-

niendo una base axiológica, no deja

de ser una idea muy postmoderna.

Más bien se trata de que Gallardo

realiza una lectura foucoultena don-

de la supuesta crisis de sentido es

más bien la crisis de la racionalidad

occidental en su intento etnocéntrico

y totalizador "... el "otro" en su ra-

dical lejanía y distinción suele abrir

un hueco en la mente como una su-

perficie llana sitnilar a una tela re-

cién dispuesta sobre un bastidor.

Esta apertura promueve en el ex-

tranjero un momento pleno de tnedi-

tación acerca de su propia diferen-

cia. Si aceptamos que nuestras som-

bras no revelan lo que somos en

esencia, en la floresta amazónica

las sombras son facetas del espíritu,

desdoblamiento del ser" (Gallardo,

1 994: 103).

Agregaríamos nosotros, es la cri-

sis de la racionalidad del capitalis-

mo avanzado en su lógica autorrefe-

rente vinculada a la autosustentación

material y valórica del mercado, esta

fragmentación, según la interpreta-

ción que hacemos de lo planteado

por Gallardo, supone más que una

suerte de "limbo angustiante", sim-

plemente la captación de las limitan-

tes de la propia racionalidad occi-

dental, para dar paso a las otras for-

mas de mirar, que en muchos casos

se salen del sentido y se adentran en

el tema del ser como inversión de la

racionalidad, con lo cual la fragmen-

tación no sería más que la captación

de las limitaciones del sentido en la

sociedad occidental. Como en el ini-

cio de "Las palabras y las cosas" de

Foucault (1966), donde se pone en

tela de juicio la clasificación de Lin-

neo y se implanta una clasificación
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fantástica se subvierte el sentido,

desde la risa "a mandíbula batiente"

(Foucault, 1966) que la lectura de

Borges provoca a Foucault. No se

trata necesariamente de que se re-

emplace un sentido por otro o un va-

lor por otro, sino de intentar según

Gallardo emulando a Foucault de

rastrear racionalidades más próxi-

mas al ser, donde actos como la con-

templación tiene su propio norte y el

costo social de los valores adquiere

otra significación, donde el sacrifi-

cio no es introyectado y el dolor se

asume de otra manera, social y per-

sonalmente.

Autor modelo y lector modelo.
La autorreferencia nihilista
como estrategia narrativa

Nuestro autor modelo reflexiona

sobre sí mismo, particularmente so-

bre sus carencias y necesidades, so-

lamente desde allí se abre al mundo,

y esta apertura tiene como motivo la

posibilidad de crear un mundo inte-

rior que relatarnos, el autor modelo

"pequeño Dios" opera, invitando a

emularlo, como si el lector pudiese

luego del proceso mimético conti-

nuar su texto particularmente en los

relatos de corte etnográfico.

Esta posibilidad de crear autorre-

cursivamente se define desde la

identidad que el autor modelo asu-

me, una identidad entre la pregunta

por el ser y la pregunta por el yo, lo
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cual, a pesar del ciertos atisbos de

nihilismo, determina que hablar del

yo se transforma en un esfuerzo éti-

co, como pregunta ética respecto de

la escritura, con lo cual convierte a

su escritura en una "tecnología del

tratamiento de voces", definida des-

de un horizonte de valor, el autor

modelo es este pequeño Dios, no

sólo por su egomanía, sino también

por el propósito de humanizar la es-

critura, humanizando esta tecnología

del tratamiento de las voces, asu-

miendo que la voz esencial es la

propia y el resto son sólo reflejos.

El receptor ideal de este texto es

un semejante, agobiado por las mis-

mas incertidumbres, puesto frente al

computador y a la libreta de campo

con los agobios de dar cuenta antro-

pológicamente de algunos tipos de

fenómenos concretos, y este agobia-

do personaje en el libro encuentra

una salida, o más bien algunas pistas

para ella, de ninguna manera podría

interesar al grueso público un texto

con esta densidad conceptual, y no es

ese el autor modelo que evidencia en

este experimentalismo textual, ello

parece tampoco ser importante para

el autor empírico, más bien el lector

modelo es alguien que dialoga con

Gallardo, alguien acosado por sus

mismas preguntas, que encuentra en

el texto el placer de la identificación,

mas nuestro lector modelo es bastan-

te libre, libre para realizar la mime-

sis, y tan libre que puede realizar la
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lectura de todos los textos, especial-

mente los de carácter más etnográfi-

co, ellos tienen a nuestro entender

un carácter inconcluso, muchos de

ellos son borradores como el mismo

autor lo señala, y la libertad de in-

cluirlos en el libro es también una

invitación a continuarlos.

Lo anterior debe ser asumido en

un contexto donde la posibilidad de

entender el texto y de continuar ese

discurso interminable, es también

como diría Bourdieu (1995) "la

elección de los elegidos", un acto

que sólo la clase media intelectual

puede hacer, sobre la base de un

contexto de producción que es el

mismo de recepción, la incertidum-

bre postmoderna, expresada en la

fragmentación irremediable, que

acosa el espíritu del antropólogo

chileno y que Francisco Gallardo

comprende y ayuda a dilucidar.

Conclusión : autorreferencia y
"heroísmo" como pilares del texto

Vemos en este texto una metalen-

gua ambigua al servicio del código

de lectura. En el proceso de coope-

ración narrativa el interpertante nos

va suscitando un estereotipo cultu-

ral, el cual va requiriendo de un sen-

tido y por ello de un sistema de va-

lores que lo afiance en nuestra men-

te, por ello el héroe estereotipado re-

quiere de una metalengua ambigua

que juega con ser texto antropológi-

co y dejar de serlo. De esta manera

la lectura se hace desde un sujeto in-
novador cultural y textualmente ha-
blando, de forma tal que la metalen-
gua recubre de sentido a un interpre-
tante que define al texto desde las
primeras páginas.

En el caso de este texto se nos

presenta ya como un tipo de en-

sayística antropológico poética, lo

cual le da una identidad particular,

ya que como en ningún "otro" texto

de la APCH existe un desarrollo

conceptual articulado. Pero no res-

ponde este texto únicamente a la ló-

gica del ensayo, básicamente por

que no vemos desarrollarse una hi-

pótesis en el sentido tradicional del

concepto, siendo ello substituido por

un difuso, aunque no por ello menos

auténtico, intento de acceder al ser

de la cultura. Ello por medio de

chispazos donde la reflexión se une

a las obsesiones del autor.

Si usamos una metáfora de rai-
gambre cinematográfica, que tanto
gustan a Gallardo, podríamos decir

que el autor modelo es un especta-
dor anónimo en una sala oscura, el

cual sólo existe en tanto extrae lo

único auténtico en su ser, esto es el

"otro". Este enraizamiento en la al-

teridad es aquello que confiere sen-

tido al texto . Pero este "otro" esta

capturado en las redes de la percep-
ción del autor-espectador, por ello la
metáfora cinematográfica no nos

debe hacer pensar en un espectador
pasivo, quien ve recibe para luego
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echar manos a la obra y construir el
relato, es una entidad activa cuyo
procesamiento de la percepción tie-
ne el poder del "pequeño Dios" que
ordena y reordena el mundo desde
"su" plan infinito , definido esencial-
mente por su omnipotente voluntad.

Frente a la disyuntiva del sujeto

encapsulado o negado, el autor opta

por un sujeto reivindicado , lo cual

tiene un costo, esto es la negación

del yo, frente al espectáculo de la
realidad , el viaje Chiapas o la Pobla-

ción la Victoria, constituye , en tér-

minos de Barthes una experiencia de
sumo placer, de placer con mayús-

cula, placer de la identificación radi-

cal con el texto creado , que proviene
de una identificación radical con el

"otro", lo cual trae como costo el

desmembramiento del autor, su fin,

su negación , este espectro no puede
estar ni a un ni a "otro" lado del es-
pejo, sencillamente porque el narra-
dor presenta a un autor autonegado,
como sacrificio supremo que hace
posible el encuentro y por ende la

comunicación intercultural.

Desde la sobre explotada apari-

ción de Tristes Trópicos de Claude
Lévi -Strauss, considerada una de las

grandes "novelas" francesas del si-
glo pasado , la apertura de los antro-
pólogos al hecho necesario de que el

contacto con el "otro" desnudaba

nuestros propios conflictos internos
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sobre lo que somos, ha generado

una profunda reflexión en torno a la

posibilidad de generar un discur-

so/literatura. Francisco Gallardo

pasa esa línea ilusoria entre texto

científico antropológico y texto lite-

rario antropológico con plena soltu-

ra y conciencia. La experiencia an-

tropológica siempre ha sido una ex-

periencia que ha involucrado los re-

sortes más íntimos del yo, al expo-

nerlo a situaciones en que la propia

emotividad del sujeto se ve expuesta

a lo extremo, es decir, aquello que le

es totalmente ajeno pero por otro
lado extrañamente familiar y coti-

diano. Gallardo define la experien-

cia antropológica como una expe-

riencia de la búsqueda de la expe-

riencia dionísiaca, la exaltación de

los sentidos, la búsqueda de la expe-

riencia absoluta.

El modo en que Francisco Gallar-

do enfrenta la construcción de su tex-

tualidad viene dado por la superposi-

ción de géneros unidos entre sí por el

deseo de dar cuenta del "otro" desde

el yo. La experiencia antropológica

no puede ser restringida al relato de

la forma en que vemos a "otro" sino

como el "otro" se construye desde la

subjetividad de uno y se forma en un

texto. El héroe intenta comprender y

de esa forma salva su alma, sin re-

nunciar a la autocontemplación, la

que es su estrategia fundamental.
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